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SANTIAGO 18 DE JULIO DE 1858. 

Damos gustosos cabida en n u e s ­
tro p e r i ó d i c o á la siguiente comuni­
c a c i ó n que nos dirige el S r . Quijano, 
gallego aventajado residente en Par í s 

Srcs. Redactores de La Esposicíon Composlclana. 

París 3 de Julio de 1858. 

L a pronlilud, con que laníos hijos 
destingnidos de Galicia respondieron al 
patriólico llamamienlo de L a Esposicíon 
Composlelana, prueba que el espíritu p ú ­
blico vive aun enlre nosotros, que no 
nos ha anonadado enteramenle el egoís­
mo y que el soplo aselador de la miseria 
no ha apagado en nuestros corazones el 
santo amor de la patria. De todos los án­
gulos del antiguo reino, de las ciudades, 
como de los lugares y aldeas, del estudio 
del publicista como del laboratorio del 
sabio, del escritorio del comerciante co­
mo de la desvencijada mesa del poeta 
partieron al concurso general produccio­
nes que respiran el mas ardiente patrio­
tismo. Séame permitido á mí, hijo el 
mas obtuso pero no el menos apasionado 
de nuestra patria común, cooperar á em­
presa lan laudable con este humilde t r i -
tu to de mi acendrado cariño. 

En dos puntos esenciales convienen 
todas las publicaciones de L a Esposicíon 
Composlelana; en reconocer y deplorar 
los males de Galicia, y en esperar su re­
medio de la acción enérgica é ilustrada 
del Gobierno. 

De acuerdo con ellas en el primer 

})unlo, admito con dolor que, á pesar de 
as calidades favorables á la producción, 

al ohorro y á la acumulación del capital 
que poseen en alto grado sus habitantes, 
á pesar de la moralidad del pais, en don­
de pueden decirse desconocidos el lujo, 
la disipación, los vicios que arruinan, los 
crímenes, que ahuyentan la industria, 
Galicia gimió siempre y sigue gimiendo 
en las angustias de la miseria y que su 
pobreza proverbial puede espresarse con 
esta fórmula, que ya en otra parte tuve 
ocasión de aplicar á loda la península; 
«Galicia es el pais donde lodas las cosas 
necesarias á la vida física, intelectual y 
moral cuestan mas, y donde el trabajo 
del hombre reditúa menos.» 

Pero no participo ni puedo participar 
de la tendencia, que manifleslan los es­
critores, á quienes aludo, á solicitar co­
mo remedio do nuestros males, la inter­
vención directa del Gobierno en nuestras 
operaciones sociales. La ciencia económi­
ca la reprueba, y la espeiiencia confir­
mó este fallo de la teoría. Por eso me 
he admirado y dolido de ver estampadas 
en La Esposicíon por uno de los hijos 
mas sabios do Galicia estas singulares 

de un pais casi siempre depende de la 
acción de un Gobierno ilustrado, y no 
es dado á los particulares ni aun al es­
píritu de asociación vencer las dificulta­
des que solo el poder público puede re­
mover.» Si alguna nación ha gozado de 
una larga serie, no interrumpida, de Go­
biernos ilustrados, esta es ciertamente la 
Inglaterra, ó si se quiere, su hija predi­
lecta, hoy emancipada, la república an-
glo-americana: si en algún pais se han 
vencido dificultades, se han removido 
obstáculos y se dominó á la naturaleza 
arrancándole una producción que raya 
en los límites del prodigio, es sin dis­
pula en Inglaterra y en los Estados 
Unidos; y justamente estas naciones son 
aquellas en que la libertad'individual es 
mas religiosamente respetada y donde 
el gobierno mas se guarda de creer que 
entra en sus atribuciones ilustrar á los 
gobernados y hacerlen conocer el partido 
que deben sacar del pais que ocupan. 

Esto sucede porque en aquellos paí­
ses afortunados es tan familiar el cono­
cimiento de la Economía política como 
desconocido es entre nosotros, y par­
ticularmente, según lo observo con i n ­
decible seulimienlo, en nuestra cara Ga­
licia. Allí, donde el espíritu de asocia­
ción puede llamarse una planta indígena, 
no se escarnece y maldice el individua­
lismo, porque suele hablarse con re­
flexión y no se luce engalanándose con 
las necias utopias del Socialismo; al con­
trario, asi como nadie "ignora que en 
el órden moral es el individualismo la 
base de lodas las virtudes, porque i n ­
dividuales son el deber y el derecho, 
asi creen lodos que en el órdén eco­
nómico y social es el interés privado, 
por disposición de la Sabiduría eterna, 
el origen, el apoyo y , el resorte i m ­
pulsor de la actividad humana, porque 
siendo el objeto de ésta satisfacer las 
necesidades físicas y morales con que 
Dios ha querido gravar nuestra exis­
tencia, y siendo personales nuestras ne­
cesidades, les parece natural y lógico 
que sea personal también el estimulo 
que nos arrastra á emplear nuestras fa­
cultades y egercer nuestra actividad. Én 
los países en que el estudio de la Eco­
nomía política ha desterrado las tradi­
ciones del empirismo, no se considera 
á la asociación como la antítesis del in­
dividualismo por la razón que no se dice 
que las muletas son la antitesis de las 
piernas. Y no se lome esta compara­
ción por una insulsa chocarrería: la aso­
ciación es al individuo lo que las mu­
letas son á los miembros inválidos. Que 
el hombre estropeado recobre su salud 
y al punto arrojará las muletas: que 
el ciego y el cojo de la fábula, vea 
el primero y ande el segundo, ambos 
volverán al individualismo: que el i n ­
dividuo se sienta con fuerzas para ob­
tener solo el resultado qtie ha debido 
á la asociación y no tardad en disol-

El individualismo, pues, ó el interés 
privado no es otra cosa que el deseo 
natural, legítimo é invencible qué siente 
cada hombre en su corazón de conser­
var, mejorar y embellecer la existen­
cia que Dios le ha dado, satisfaciendo 
las necesidades á ella consiguientes por 
medio de las potencias que á este fin 
le confirió el Criador: en otros térmi­
nos, es el deseo innato en nuestro co­
razón de obrar con absoluta libertad en 
beneficio propio. 

Ahora bien: ¿conseguirá mas ímU 
menle el hombre este objeto, desarro­
llará con mas vigor y tino sus facul­
tades y obtendrá mas medios de satis­
facer sus necesidades siguiendo sus pro­
pias inspiraciones, ú obedeciendo al im­
pulso de un agente estrano, como lo 
es eí Gobierno? Un gobierno no se 
compone de ángeles, sino de hombres 
tan espuestos á errar en la gestión de 
sus propios negocios como el mas h u ­
milde de los mortales, y siendo asi ¿de 
donde sacarán la infalibilidad necesaria 
para poder juzgar lo que mas conviene 
a cada uno de los administrados y atre­
verse á ordenárselo por la ley á des­
pecho de la opinión contraria y de las 
opuestas inclinaciones de estos? Aun 
admitiendo que lo formasen en España 
personages tan entendidos en agricul­
tura como Arthur Young ú Dombasle, 
en industria pecuaria, como Backwell, 
en mecánica fabril, como Arkwrighl , en 
filosofía social con Franklin Turgot ú 
Jovellanos ¿que mas podrían hacer es­
tos ilustres varones que desencadenar 
á sus conciudadanos y mantenerles el 
derecho de egercer sus industrias como 
quisiesen y bajo su propia responsabi­
lidad? Solo la temeridad, que inspira 
la despótica ignorancia, puede persua­
dir á un hombre de que él sabe lo 
que demandan los intereses de algunos 
millones de semejantes suyos y arras­
trarle á darles por leyes sus pensamien­
tos ó sus delirios. 

Mas vasto espacio se necesita que 
las páginas de un periódico para es-
planar los funestos efectos de la inter­
vención del Gobierno en el movimiento 
y transaciones sociales cuando traspasa 
el límite de sus funciones que se redu­
cen á proteger las vidas, las propie­
dades y los derechos de los ciudada­
nos. Bajo el punto de vista económico, 
si prescribe lo que los particulares hu­
bieran hecho por sí mismos consultan­
do á sus intereses, su acción servirá solo 
de entorpecer y de gravar á los con­
tribuyentes con sueldos de funcionarios 
inútiles y perdidos para las ocupaciones 
productivas: si distrae los capitales de 
aquellas operaciones para inclinarlos ha­
cia otras, que no hubiese acometido la 
industiia privada por ser menos bene­
ficiosos, la pérdida será igual á dife­
rencia de productos: en fin si se obs­
tina, y en esto colocan su gloria ios 
ministros regeneradi^f^ en adm-uis'far 

un trabajo que nunca hubiera nacido en 
el pais por carecer de condiciones v i ­
tales, lo conseguirá quizá, después de 
años y aun de siglos de sacrificios enor­
mes y depues de haber eslerminado 
las industrias naturales de su patria. La 
historia económica de España es el tes­
timonio mas solemne de estas lúgubres 
verdades. Bajo el aspecto moral solo 
diré que, cuando el hombre llegó á ol­
vidar que es un ser dotado de libre 
arbitrio y que contiene en si el gérmen 
de su bienestar, cuando vino á persua­
dirse de que el derecho de trabajar en 
vencer los obstáculos que se oponen á 
su felicidad es una merced del poder, 
cuando en fin se acostumbró á dirigir 
los ojos al Gobierno en lodas sus cuitas, 
este hombre, rico ó pobre, suslituyó 
al sentimiento natural de dignidad é i n ­
dependencia la püsilámtnidád y la codi­
cia del mendigo. Que le dén, q,ue le 
den es todo su afán, es su solo grito, 
y si se le demueslra que lo que pide 
es que se despoge á sus conciudadanos 
en provecho suyo, lo oirá con la i m ­
pasibilidad de una conciencia embrute­
cida. 

Bastante he dicho para indicar que 
el deseo mas ardiente que puedo sen­
tir, en obsequio de la prosperidad de 
Galicia, es que cuantos la quieren de 
corazón, propaguen entre sus habitan-
Ies el estudio de las leyes naturales con 
que Dios ha dotado á la sociedad hu­
mana al crearla. Estas leyes forman el 
objeto de la ciencia llamada Economía 
políiica. Su observancia es el único me­
dio de asegurar á los hombres la felicidad 
posible sobre la tierra. 

Pero debo advertir que la Economía 
política cuyo estudio creo lan útil á mi 
pátria nada tiene de común con una eco­
nomía sensualista de que habló el Sr. 
D. Francisco Nicanior de Lago en el núm. 
5 de la Esposicíon. E l epíteto de sensua­
lista ofendería á esta sublime ciencia y á 
los eminentes y virtuosos varones que á 
ella consagraron sus poderosos talentos y 
sus infatigables esfuerzos. La economía 
política nunca aconsejó al hombre que 
trabaje solo por gozar y para gozar. Di­
ce* si, y con mucha razón que ei hombre 
trabaja para satisfacer sus necesidades 
por que padece cuando no están satisfe­
chos y al satisfacerlas goza, y yo no creo 
que la Teología niegue este hecho ó que 
condene el que hombre rehuya el dolor 
y corra en pos del gozo que siente al 
evitarle. Quede pues senladoque la Eco­
nomía opuesta á los principios teológi­
cos, y que por lo mismo no alcanza tas 
simpatías de aquel Sr. eclesiástico, aun 
que también se propone, según el nos 
dice, la solución del doble problema de 
«aumentar la producción y distribuirla 
armónicamente» es muy distinta de la 
que ensenaron Adam Smiih, J. B. Say, 
Plorez Estrada, Basliat y otros insignes 

i Glósofüs. 



L A E S P O S I G I O N C O M P O S T E L A N A . 

Rs de VV. con loda consideración 
átenlo S. S. Q. B . S. M . 

M. G. Quijano. 

Estamos conformes con las ideas 
(kd S r . Quijano, por lo que r e s -
pecla á la a c c i ó n vivificadora que 
la libertad y el trabajo individual 
tiene en la prosperidad p ú b l i ­
c a . Pero sentimos que nuestra ef í ­
mera existencia no nos permita ya 
entrar en esplicaciones acerca de la 
parte que los gobiernos deben to­
mar en las grandes cuestiones e c o ­
n ó m i c a s sobre las que se debe fun­
dar el bien eslar^ de las naciones. 
I n v o c a r í a m o s t a m b i é n la historia a n ­
tigua y moderna para probar que 
efectivamente la influencia de los 
altos poderes del listado y de sus 
subdelegados son las muletas del co­
jo, la guia del ciego, el andador del 
niño; muleta, guia y andador que 
es ya inútil cuando se sabe andar, 
cuando se ve la luz . Y por que 
lo creemos asi reclamamos en n u e s ­
tra pobreza de recursos , de indus­
tria y de riqueza los esfuerzos de 
la autoridad que impulse, que e n ­
s e ñ e , que obligue á salir de esa 
esfera impotente á nuestra r ica pro­
vincia . Procuramos estimular con 
nuestra Esposicion p ú b l i c a los inte­
reses particulares, y procuramos 
con nuestros clamores que los s u b ­
delegados del Gobierno no se mues ­
tren con esa indiferencia inespl ica-
ble para auxil iar, para prolejer los 
intereses que le es tán encomenda­
dos y que se posponen á las mas 
frivolas ocupaciones. ¿Es posible 
que la riqueza p ú b l i c a se aumen­
te en medio del abandono y del 
desaire con que se miran los mas 
sagrados intereses e c o n ó m i c o s , y 
morales de los pueblos? C o n v e n d r á 
el S r . Quijano de que no fueron I n ­
glaterra , ni Franc ia ricas hasta que 
sus Gobiernos con sus leyes p r o ­
tectoras dieron impulso á los inte­
reses materiales, los promovieron y 
los fomentaron; respetaron la a s o ­
c iac ión y premiaron la actividad y 
el trabajo. Creemos, s i , que la a c ­
c i ó n del Gobierno no basta sola, y 
que á veces no es tan bienhechora 
como debiera, y aun que á veces 
paraliza; pero este es el defecto de 
todas las instituciones humanas d i ­
rigidas por hombres. Pongamos un 
ejemplo. L a ins t i tuc ión de los s u b ­
delegados de fomento, sus instruc­
ciones encierran el gran pensamien­
to que buscamos; pero detras de los 
reglamentos es tá su inobservancia, 
es tán las personas y por consiguien­
te inutilizado el gran pensamiento 
protector. Cierto es que la soc ie ­
dad verdadera se forma bajo el i m ­
perio de la necesidad, y bajo el i m ­
perio de la pas ión trabaja para des­
truirse, como dice un filósofo de 
nuestra é p o c a . Cierto es también 
que el placer y el dolor son los 
s e ñ o r e s del hombre: el uno le i m ­
pele á amarlo, á buscarlo; el otro 
á temerlo á huirlo, pero ¡ay del pue­
blo en el que cada hombre se guie 
solo por su dolor y su placer! por 
que esto seria la muerte del p r i n ­
cipio moral. S i no hay mas que in­
tereses individuales, si cada hombre 

solo mira para si y su dolor y su 
placer son su ú n i c a deidad ¿que 
son entonces los deberes sociales y 
los contratos de la gran a s o c i a c i ó n 
humana? E l individualismo, el í n t e ­
res personal no son la ant í tes is de 
la a s o c i a c i ó n como ni esta la anli-
tesis del individualismo: esto es bien 
cierto por que la a s o c i a c i ó n es la 
r e u n i ó n de intereses particulares 
cuando estos intereses no se o p o ­
nen al in terés general y al contra­
rio lo fomentan y lo constituyen. 
Pero el individualismo e g o í s t a del 
hombre que solo v é su placer y su 
dolor y que no contribuye á la aso­
c i a c i ó n , que renuncia de el la , que 
nada hace en bien procomunal, e s ­
te e g o í s m o es detestable. L a his­
toria nos dice que los pueblos mas 
opulentos fueron pobres desde que 
reinó la p a s i ó n , desde que el í n t e ­
res de gozar r o m p i ó los v í n c u l o s 
de la a s o c i a c i ó n que se reasume en 
esta fórmu'a todo para todos, y ca­
da uno para si, y para los demás. 
Lo d e c í a muy bien ya Platón: no 
hemos nacido solo para nosotros mis-
mjs, sino también para la pátria y 
pam nuestros amigos. E s e individua­
lismo que reprobamos, el e g o í s m o , 
se opone á los intereses e c o n ó m i ­
cos y á la sana moral . L o s Stoicos 
dec ían « q u e si las producciones de 
la tierra son todas para el uso de 
los hombres, los hombres también 
han sido hechos los unos para los 
otros; es decir para el fondo de la 
utilidad cornun, para su comercio 
r e c í p r o c o de oficios, de servicios , 
y para emplear no solo su c u i d a ­
do y su industria, pero aun tara-
bien sus bienes para estrechar á 
cada paso mas los v í n c u l o s de la 
sociedad h u m a n a . » 

Por lo d e m á s la a c c i ó n g u b e r ­
namental es como la fuerza impe-
lente de una m á q u i n a , que mo­
v i é n d o s e mientras continua, ó no se 
desv ir túa ese impulso, y del que ya 
afirmado á veces no necesita. He 
aquí la Inglaterra y los E s t a d o s -
Unidos. ¿ Q u e son las sociedades 
e c o n ó m i c a s , las juntas a g r í c o l a s , las 
granjas modelo, los bancos a g r í c o ­
las, la ins trucc ión p ú b l i c a de los ar­
tistas, las c á t e d r a s de náut ica y co­
mercio, las Esposiciones p ú b l i c a s , 
los premios concedidos al m é r i t o , 
mas que la a c c i ó n del gobierno su­
premo auxiliando, protegiendo los 
intereses particulares cuya suma da 
el ín teres púb l i co? E n los mismos i n ­
tereses locales ¿no vemos en la F r a n ­
cia los Prohombres que representan 
los intereseses p ú b l i c o s representan­
do los intereses particulares de obre­
ros y fabricantes? ¿ P u e d e un part i ­
cular abrir numerosas comunicacio­
nes, dirigir las aguas por bien m e ­
ditados canales, multiplicar el arbo­
lado, cegar pantanos, traer ricas s e ­
millas e x ó t i c a s , buenas castas z o o l ó ­
gicas, premiar el afán del hombre 
laborioso, y oscilar la noble e m u ­
lación? ¡Vh no! soloxuna a c c i ó n fir­
me de un gobierno que proteja y 
auxilie las asociaciones puede em­
prender estas mejoras por que el 
hombre no es la unidad: el hombre 
lodo lo puede constituyendo la gran 
suma Género humano. Uepilamos las 
palabras de un gran economista es­
p a ñ o l el Conde de Cabarrus : « H a ­

ced de cada pueblo lo que debe 
ser , una comunidad r e c í p r o c a de 
p r o t e c c i ó n y de servic ios; vea c a ­
da individuo al lado del trabajo el 
premio ó la a labanza . . . . No se des­
d e ñ e el C u r a y el Alcalde de po­
ner la primera mano á la obra; saín-
t í í ique la re l i g ión , el principio y la 
c o n c l u s i ó n de los trabajos p ú b l i c o s 
y que algunas inscripciones rúst icas 
sobre toscas piedras, pero c o n s a ­
gradas por la gratitud conserve la 
memoria de estas a c c i o n e s . » Bellas 
palabras por cierto y cuyo valor se 
reconoce aun. ¿ N o vimos bendecir 
con una suntuosidad elogiable las 
aguas del L o z o y a que debe t rans ­
formar los campos de la capital de 
la iMonarquia? ¿ N o vimos allí ta m a ­
no augusta de Isabel I I abrir los 
cauces y surgir e l agua bienhecho­
ra pura y cristalina? A s o c i a c i ó n p r o ­
tegida, he aqui el gran resorte del 
porvenir de Gal ic ia . ¡Ojalá nuestra 
Reina toque con su augusta mano 
nuestra Esposicion compostelana por 
que ella le d a r á vida! 

Terminemos esta nota, manifes­
tando que ni e c o n ó m i c a , ni m o r a l -
mente considerado puede admitirse, 
ni proclamarse la solidalidad de 
a c c i ó n , ni la independencia y a i s ­
lamiento fabril ó industrial mientras 
que á lo menos no e s t é desarrol la­
do el g é r m e n de la r i j u e z a p ú b l i ­
ca por que como dice Paillollet, 
«En toda sociedad humana, en vez 
de limitarse á defender sus perso ­
nas y sus propiedades por el e m ­
pleo de la fuerza individual, los 
hombres han recurrido al poder so ­
cial , á las leyes ya tradicionales ya 
escritas. Por igual razón para el fo­
mento, i n s t r u c c i ó n , buena d i r e c c i ó n , 
y prosperidad de todas las clases 
de un Estado es preciso sentir, r e ­
conocer la a c c i ó n poderosa del 
gobierno: esta es su inst i tuc ión , su 
verdadero origen: verdad recono­
cida por el socialismo, como por 
los gobiernos representativos, como 
por e l imperio. 

/ . Yarela de Montes. 

SECCION DE E S P O S I C K E 
Con el presente número pondremos 

término á las escitaciones que, desde la 
aparición de este periódico, venimos ha­
ciendo á nuestros paisanos, pai a la con­
currencia á la Esposicion gallega de los 
productos de la agricultura, de la i n ­
dustria y de las artes. En el siguiente 
será ya un hecho la esposicion, en don­
de aparecerán la mas ó menos diligencia, 
la poca ó mucha cooperación que hayan 
prestado á ella las autoridades y cor­
poraciones que en primer término po­
dían y debían protegerla. Aun hay tiem­
po de que algunos municipios dén seña­
les de que hacen algo por este concur­
so benVicioso para el país y para los 
distritos que representan: á todos los de 
Galicia se les ha invitado y recomenda­
do, ya directamente por la Comisión cen­
tral de Santiago, ya por medio de los 
Sres. Gobernadores de sus respectivas 
provincias; pero tenemos que lamentar 
la indolencia con que varias de aquellas 
corporaciones han mirado este aconteci­
miento, hasta el punto de no dar un 
paso en su apoyo. Tales son las noti­
cias que tenemos de algunos ayuntamien­
tos, que pronto acaso veremos conürma-
das, si nuestra última súplica por la pre­
ponderancia ;ide los intereses generales, 
no es pe» os acogida con el celo y 

eficacia con que deben mirar por el bien 
de sus administrados. 

Las esposiciones son la demostración 
de la actividad y de los adelantos de 
los paises que concurren á ellas, son la 
base para mejorar y perfeccionar aquello 
que sea susceptible, y son un concurso 
noble del cual no salen sino bienes. 
Nuestro país que está poco habituado á 
ellas, y en donde desgraciadamente está 
muy estendida la desconfianza (remora 
constante de los adelantos,) necesita del 
consejo y de la persuacion de aquellas 
corporaciones, autoridades y personas ca­
racterizadas, que mas inmediatamente es­
tán allegadas á los productores, para 
combatir el error en que se incui're al 
considerar la esposicion tan solo como 
un alarde de la riqueza pública del pais 
que la representa. Esta opinión reside 
en algunas comarcas, y de ello tenemos 
evidencia; mas nuestra voz y nuestras 
reílecsiones, como las de nuestros ami­
gos de la prensa gallega que han con­
trariado^ este infundado temor, no pue­
den alcanzar á tanto ni ser lan benig­
namente escuchadas como las de los Sres. 
párrocos, alcaldes é individuos de los 
cuerpos municipales, que al criterio del 
campesino aparecen mas desinteresadas. 
Por tanto los buenos oficios y eficacia 
de estas personas, hubiera contribuido 
en mucha parte al mayor engrandeci­
miento de la esposicion; haciéndola apa­
recer tal como puede ser en Galicia. 

Ansiosa la Comisión central de que 
asi se realizase, no ha perdonado medio 
alguno que pudiese conducir á dar i m ­
pulso y movimiento á estos ejes de la 
consideración pública; y en su constante 
deseo para conseguirlo, ademas de las 
escitaciones directas á los ayuntamientos, 
apeló á las autoridades superiores de las 
provincias, que á su vez han oficialmente 
encomiado y encarecido las ventajas de 
la concurrencia de productos á la espo­
sicion, habiendo algunas de ellas esten­
dido su gestión al nombramiento de co­
misiones provinciales que estimulasen la 
concurrencia, las cuales han dado favo­
rables resultados. La Comisión ha i m ­
plorado también la recomendación de los 
RU. Prelados diocesanos para los Sres. 
párrocos, considerando este medio el mas 
propio y eficaz para el ausilio que de 
ellos espera. No escasearon tampoco, asi 
la Comisión colectivamente como sus in­
dividuos en particular, las invitaciones á 
aquellos productores de que tenía cono­
cimiento y á otras personas que podían 
contribuir con su prestigio á la realiza­
ción de este gran pensamiento. Y por 
último nuestra presentación en la prensa 
gallega, debida á la Sociedad económica 
de Santiago, ha tenido por principal ob­
jeto promover aquél en la ostensión mas 
vasta posible, esponiendo y aconsejando 
la utilidad de que vengan á figurar en 
el concurso todos los productos del pais 
buenos y malos, porque en todos el es­
tudio encuentra motivos dignos de con­
sideración. 

Si á pesar de todo esto la Esposicion 
gallega no correspondiese á la ventajosa 
idea que nos habíamos formado: si por 
esta causa el pais no recibe todos los be-
neíi ios á que podia aspirar; y si los re­
sultados del concurso no llenan las con­
diciones que se han propuesto las corpo­
raciones protectoras que la han iniciado, 
no se culpe á la Comisión encargada d¿ 
impulsarla y de llevarla á cabo; porque 
esta no omitió ni omite aun nada que con­
duzca á ello. La Sociedad económica tra­
baja también con un celo laudable, no es­
caseando sus individuos ningún sacrificio 
personal ni pecuniario, porque de todos 
hay menester en razón de su deseo de 
dar á la esposicion lodo el esplendor po­
sible. La contrariedad estará pues de par­
te de los naturales del pais, de los hom­
bres egoístas que no saben moverse por 
el bien de los intereses generales, y de 
los municipios y personas autorizadas que 
pudiendo no han querido contribuir ni ha­
cer nada para desvanecer las apreciacio­
nes erradas y estimular el concurso ¡Y 
cuán triste y doloroso contraste ofrece es-
'a conducta al tratarse de los intereses ge­
nerales, cuando diariamente estamos vien­
do á estos mismos hombres apáticos mo-
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verse con una actividad estraordinaria pa­
ra Unes personales, muchas veces funes­
tos por las discordias que dejau en el pais! 

Pero contra este egoísmo tenemos á 
los buenos hijos del pais, amantes de su 
prosperidad legítima: tenemos también á 
la prensa gallega, que tanto nos auxilia en 
esta campaña del bien público: contamos 
igualmente con dignísimas autoridades cpie 
la apoyan; y á pesar de las contrarieda­
des espuestas, abrigamos la esperanza de 
que el concurso sea un hecho notable. Si 
con él estimulamos á nuestros paisanos á 
entrar por la verdadera senda de las me­
joras para el pais: si conseguimos que 
no sea un acontecimiento aislado la espo-
sicion gallega, nos tendremos por muy 
felices de haber contribuido desinteresa­
damente á este pensamiento. De él pue­
den surgir otros no menos fecundos y 
propicios á los intereses del pais, y por 
eso aun cuando la esposicion no sea tan 
amplia como nosotros la hubiéramos desea­
do, y podia ser, siempre habrán conse­
guido las dignas corporaciones que la han 
iniciado algo provechoso para el fomento 
de la agricultura y para el desarrollo de 
la industria y de las artes. 

Continúan con la mayor actividad los 
trabajos del grandioso local en que hade 
celebrarse la esposicion, que muy en breve 
terminarán en su totalidad; y ciertamente 
nuestras provincias quedarán complacidas 
del hospedage digno que se prepara á sus 
productos, pues no se ha escaseado medio 
alguno para embellecerlo. Las grandes ga­
lenas en que debe lucir todo lo que 
Galicia produce, ofrecerán una vista agra­
dable al espectador por la magniíicencia 
de su espacio y por el gusto con que es­
tarán adornadas: artistas de muy justa 
nombradía unidos á inteligentes individuos 
de la Comisionase ocupan de este esme­
rado trabajo, que indudablemente corres­
ponderá á la alta idea que de el hemos 
formado. Asi el estudio de la esposicion 
será ála vez recreativo, complaciéndonos 
de poder ofrecer este bello y provechoso 
espectáculo á los forasteros que atraerán 
las bien nombradas funciones del Patrón 
tutelar de las Españas, La apertura de 
la esposicion será propiamente régia, co­
mo se anuncia en el programa de aque­
llas fiestas: individuos del l l l re . Ayunta­
miento y de la sociedad económica cons­
tituirán una comisión permanente en el lo ­
cal del concurso para hacer observar el 
orden que debe haber y dar mas digni­
dad á este acontecimiento que ha de per­
petuarse en la historia de Galicia. 

Los ganados tendrán también su local 
cómodo aunque á parte de los demás pro­
ductos, por sus circunstancias especiales. 
Una sección de la comisión central se ocu­
pa actualmente de su arreglo, para que 
pueda estar dispuesto con oportunidad 
y de una manera conveniente también. 

El recibo de objetos de la agricultura, 
industria y artes, ocupa ahora la prefe­
rente atención de los encardados por la 
Comisión: la concurrencia vá aumentán­
dose diariamente y consideramos que aflui­
rá mas en proporción que se aproxime el 
dia lijado para abrir las puertas de la es­
posicion. A este propósito con el fin de 
ordenar debidamente su colocación, apre­
ciaríamos mucho á los Sres. espositores 
que no esperasen á última hora para la 
presentación ó entrega de objetos á la Co­
misión, pues necesita algún tiempo para 
ordenar diíinitivamentelos respectivos l u ­
gares que han de ocupar. 

Como várias personas al hacer los eu-
vios tienen la atención de acompañarlos 
con cartas, ya dirigidas á la Comisión ya 
á su Srio. el Sr. Casares, y en estos mo­
mentos no es fácil responder debidamente 
á todas, estamos autorizados para mani­
festar á los que se hallen en aquel caso, 
que la Comisión apreciará con cuidado 
sus indicaciones, rogándoles dipensen la 
falta que notaran de contestación. Para 
acreditar la entrega de los objetos se fa­
cilitan resguardos que los espresan con 
el número de órden con que ingresan en 
la esposicion, y esto, que es el jusliíica-
tivo para el portador, sirve también para 
recogerlos concluida que aquella sea. 

Ademas) de ios Comisionados nombra­
dos por la provincia de la Coruña, están 

ya en esta ciudad parte de los de Ponte­
vedra. La casi totalidad de los objetos 
que vendrán dé esta' provincia, debida á 
la gestión y celo eficaces de la Comisión 
que se ha creado alli con esle motivo, 
van llegando en estos dias y tenemos 
motivos para asegurar que será una co­
lección digna de figurar en nuestro con­
curso. La provincia de Pontevedra, que es 
de las gallegas la que mas se ha distin­
guido en la esposicion nacional de agri­
cultura, tendrá también en la presente un 
lugar ventajoso, cabiéndonos mucha satis­
facción que en ello tengan una parte algunos 
aventajados hijos de este pueblo, miembros 
también de nuestra sociedad económica. 

De las provincias de Lugo y Orense 
también ván concurriendo objetos y con­
fiamos aun que nuestras escitaciones y las 
de las autoridades que están al frente de 
ellas, darán resultados para que estén re­
presentadas en el concurso déla manera 
conveniente que pueden estarlo por sus fér­
tiles producciones. Hasta hoy podemos de-
cir.que en los artículos venidos de estas 
provincias prepondera mas la gestión par­
ticular debida á nuestros amigos. 

Por si los materiales del próximo n ú ­
mero no dan espacio para que la Redacción 
de La Esposicion Compostelam pueda t r i ­
butar el merecido homenage de su grati­
tud á todas las personas que mas ó menos 
directamente han contribuido al engran­
decimiento de la esposicion pública, nos 
anticipamos hoy á consignarlo en nuestras 
columnas, haciendo general la espresion 
de nuestro mayor reconocimiento á todos 
nuestros paisanos y nuestros amigos que 
nos han ayudado en esta empresa. En la 
memoria de la esposicion ha de hacerse 
mención de sus nombres para que se per­
petúen como el resultado del concurso; 
pero esto no releva á la Redacción de acre­
ditarles la alta estima en que tiene su coo­
peración. Nosotros en reciprocidad les 
ofrecemos la nuestra, aunque débil, para 
todo lo que sea de interés público y de 
verdadero progreso para la agricultura, la 
industria y las artes de nuestra querida 
Galicia. 

B , Gorostola. 

.ms 
agrícolas, indaslnales y comerciales, 

MAS S O B R E LA. I N D U S T R I A S E D I C O L A . 

Habíame resignado á creer que el árbol 
de la seda era planta infruclifera en Galicia, 
vista la declaración del corresponsal de la E s ­
posicion en Monforte: digo que me habla resig­
nado, o lv idándome de que cerca de Ponteve­
dra hay un bosque de moreras del mas fron­
doso follaje; y me hubiera callado en verdad, 
si casualmente dias pasados, al coleccionar el 
primer lomo de los escritos inéditos del sabio 
F r . Martin Sarmiento, no hubiese dado cun 
dos cartas relativas á la morera, las cuales co­
pio á cont inuación, sin comentarios de ningu­
na especie, para que el corresponsal de Mon­
forte rectifique su juicio acerca de la industria 
sedicola en Galicia, que yo preconicé podero­
samente impulsado por lo que he visto repe­
lidas veces en Pontevedra, y lo que personas 
de profundas observaciones rae tienen asegu­
rado: 

I . 
Supongo que la semilla de moreras no pe­

g ó . Acaso porque yo la saqué de las moras y 
no llevaría sazón. 

Llévala la semilla que remito, pues acabo 
de recibirla de Murcia, y con la advertencia 
que se siembre en todo este mes de Mayo. Re­
pártela á b s curiosos, para que si no pega en 
una parle pegue en otra. 

No siendo ahi delicados los morales, será 
defecto de los manipulantes únicamente el que 
ahi no peguen las moreras de seda. 

Si yo viviese 100 años habia de porfiar en 
que ahí se avecindasen e;-los árboles; pues sé 
la infinita utilidad que resultaría al pais, y en 
especial á las pobres viudas de maniilla con 
cuatro hijas que no han de ir á cavar. Gon dos 
docenas de moreras que tenga, tendrá con que 
al ímeniarse . Cuatro ferrados de tierra son 150 
pies en cuadro, y poniendo moreras á distan­
cia de 15 pies, caben bien 100 árboles en una 
fanega de t ierra. Si la mitad de las viñas de 
ahí, se plantasen de moreras, habría con el 

tiempo menos borracheras menos petardos 
que pega el temporal, y mas dinero para com­
prar el pan y el vestido. 

Por lo presente solo quiero que ahí se es­
tablezcan las moreras, aunque sean pocas; que 
después no fallarán quienes entablen el cultivo 
la fábrica y acaso el lej ído. Aun sacadacH / ) rM-
to, dará una ganancia loca, como se ve á la 
márgen la graduación de ganancias, 

4. Granos. 
2 . Vino, 
3 . Aceite^ 
4. C í ñ a m o . 
5 . Cera . 
6. Moreras. 

Ese sería un verdadero comercio, pues lo­
dos le podrían utilizar: no el de diez ó doce 
mercaderes que solo ganan ó hurtan para sí. 
Tengo un librito en portugués, Crianza dos vi-
chos da seda, de un autor clásico moderno. 
Guando me avisares que en los alcoubes pegó 
la semilla, y que pegaron las planticas tras­
plantadas al sitio en que han de estar sin que 
ocupen, le remitiré este librito. Oí que ac-
lualmente se esiá trabajando aquí un librito 
sobre las moreras y gusanos: lanibien le lo r e ­
mitiré, sí sale á luz. 

Madrid, Mayo 10 de 1 7 5 9 . — F r . Martin. 

I I . 
Como apendice^á esta caria, hay la siguien­

te disertación s^bre el 

ARBOL D E L A S E D A . 

No es árbol , sino una planta como «ara de 
mimbre; pero sus hojas son mas largas. Echa 
flores y después una bolsa como un huevo. 
Abrese á su tiempo esta bolsa, que contiene 
una espiga de granillos de semilla, «uya raíz 
es una eslriguita de una finísima seda ó algo-
don, y todas las eslnguilas forman como el ca­
rozo de la espiguita, Regístrese el tomo segun­
do de Bauhino, libro 15, capítulo 17, paginas 
132 y 137 que trata de esta planta en Arábi­
go, Berdelessar; en griego, Apoeynum, y en 
latín Apoeymun JEgyptiacum. De allí vino á 
Ñápe le s , y de ahí á Madrid. 

Dase en tiestos grandes y dicen dura tres 
ó cuatro años . Asi siémbrese la semilla que re ­
mito, en un tiesto, y también en tierra, para 
tentar. Ahora es el tiempo (por Mayo,/ de 
sembrarla y esperar á que eche flor y bolsas. 

PROPIEDADES DE E S T E APOCYNO, Ó B E R -

D E L E S S A R , Ó ARBOL D E L A S E D A . 

Llámase Apocyno, porque si sus hojas se 
mezclan con masa y las comen los perros, lo­
bos, raposos, ele. mueren sin remedio. Y asi 
es precisa esta precaución. Echa leche como 
la higuera: si se le arranca una. hoja sale le ­
che del tallo, y esta leche es cáustica y esco-
riativa y el mejor género para depilar los 
cueros 

E l algodoncdlo que echan los granos se 
hila como el a lgodón ó seda y se hacen teji­
dos ó se rellenan las almohadas. E l mismo a l ­
g o d ó n , si se deja secar, es la mejor yesca que 
hay en el mundo. 

Sobre esta planta cae el maná, ó por me­
jor decir esta planta resuda aquel especial 
maná de azúcar de que habla Avicena y los 
Arabes y se llaman Sacharum, Alhusar, etc. 

Estas cé lebres propiedades piden que se 
cultive esta singular planta en Pontevedra, 
pues floreciendo y fructificando en Madrid, 
también lo hará en Pontevedra, ó en tiestos 
grandes perece de 4 á 5 pies) ó en tierra, ó en 
una y otra. Es creíble pida terreno caliente, 
abrigado y al mediodía. 

De la planta que tengo en mi celda, hu­
yen á leguas perros y gatos .» 

¿Qué importa que en las tierras de Mon­
forte no se dé el árbol de la seda? Esto no 
debe desanimar á nuestros hacendados: bus­
quen sitios á propósito para este cultivo, acor­
dándose siempre de que Alejandro, que no era 
agricultor, hizo de la laguna Pontina campos 
de salud y de abundancia. 

José L . de la Vega. 

Nos parece que no hay mucha diver­
gencia de opiniones entre nuestro corres­
ponsal de Monforte y nuestro colaborador 
de Vigo: se refirió aquel á las moreras 
mullicaules y al gusano trivollino tan ala­
bado y protejido hace años. Por lo demás 
no creemos que se le pasase por las mien­
tes atacar un ramo de industria que aun 
hoy da algunas utilidades á los paisanos 
de las inmediaciones de Monforte y las 
dió mucho mayores aun no hace un siglo. 
Menos podemos pensar que fuese el áni­

mo de nuestro corresponsal afirmar que 
la morera era una planta infruclifera en 
Galicia, pues á inmediaciones del mismo 
Monforte hay frondusisimos árboles de 
esta especie (pie producen grandes y bien 
sazonadas moras. 

P U E N T E D E Ü M E . Los precios de los fru­
tos siguen lo mismo que dige á V. en mi ante­
rior, solo el trigo se vendió con mas ventaja 
estos últimos marcados y su precio actual de 
15 1(4. á 15 1|2 es efecto sin duda del azote 
que Ibivó este fruto con diez y ocho días de 
vientos impetuosos del E . que le abatió y ade­
lantó su maduración, calculándose reducido su 
producto á media cosecha. Refrescó él tiempo 
con alguna poca agua, ó mejor dicho enfrió, 
pues parece que estamos en un Marzo fresco-
Gonsecuencia de estos cámbios atmosféricos tan 
repeniinos es in tudablemenle el desa: rollo del 
oidium, que ya á pasos agigantados va cundien­
do por todo el pais á grandes proporciones, 
por lo que la cosecha del vino ya no existe. 
L a patata de temprano que se está recogiendo 
es bastante regular su producción, no asi su­
cede á la de larde (que es la mas numerosa) 
pues ya como indiqué a V. en mi anterior se. 
halla atacada y sigue aumentando prodi<'iosa-
mente el mal. A pesar de no ser tiempo, ya 
se recoge alguna de estas temiendo su pérdi­
da total. 

Para colmo de desgracia se presentó en el 
ganado vacuno y aun en el de cerda una en ­
fermedad ejecutiva que se reconoce por la 
Epitozia que está haciendo (en particular en 
el primero) grandes estragos, Grandes pérdi­
das origina esta nueva plaga y muchísimo dis­
gusto en el pais; pero las cosas dispuestas por 
el Altísimo siempre son respetables y confia­
mos en su Divina misericordia. 

Las transaciones cada vez están mas para­
lizadas pues no hay salida ni de ganados ni de 
frutos. Estos se hallan en una paralización tal, 
que parece no es artículo preciso para el sus-
lenlo. Se deja conocer suficientemente á don­
de llega la escasez del dinero cuando este ren­
glón tan necesario no tiene salida ni aun para 
las atenciones del pais. E l disgusto que esto 
causa es general. Los cosecheros tienen estan­
cados sus granos, y los consumidores no atien­
den por falta de recursos á su preciso alimen­
to. Escasean las obras que dan jornal al po­
bre, y solo se nota el aumento en las contri­
buciones./Triste año nos espera si la Providen­
cia no pone remedio á tamos males como nos 
rodean. 

Por la Redacc ión , el Secretario, 
Fícente M. de la Riva. 

S E C C I O N D E V A B I E D A D E S . 

ESPOSICION 
dirigida á S. M . por los fomentadores 

del puerto de Vivero y sus inm ediatos, 
sobre el libre egercicio de la pesca, 

(CONCLUSIÓN.) 

Tiene también la industria del fo­
mento grande importancia para la ma­
rina mercante por el gran número de 
naves que ocupa en la esportacion de 
sus productos; y es un axioma en teoría, 
y un hecho incuestionable en la prác­
tica, el de que á la par de aquella v i ­
ve, y crece, y adquiere incremento la 
de guerra. 

No hay tampoco incompatibilidad, ni 
debe haber antagonismo entre dicha i n ­
dustria y la del simple pescador; y pue­
den por el contrario vivir y prosperar 
sin menoscabo la una de la otra. En­
vía aquella sus producios elaborados á 
mercados mas ó menos lejanos del punto 
de producción, mientras que esta bene-
licia los suyos en fresco para el consu­
mo inmediato y en los puertos de co­
secha. Las operaciones de la una son 
combinadas y estensas; ora puramente 
industriales, ora mercantiles; pone en 
juego el capital como el trabajo, y son 
intinitas las personas, que emplea, y de 
la clase menesterosa las mas: satisface 
las necesidades de una crecida deman­
da, y reúne, en suma los atribuios de 
verdadera industria en la acepción mas 
genérica de esla palabra. Reducida la 
otra á las exiguas proporciones de un 
mero oficio, cuando la fortuna favore­

c e sus trabajos, ó cuando por olías cau­
sas escede á las exigencias del consu­
mo local la concurrencia de pescados. 
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se ve el pobre marinero en la allerna-
líva de perder, ó de malvender los su­
yos. Siendo por úllimo muy crecido el 
conlingenle de personas, que el fomen-
lo emplea en las faenas matílimas y pe­
riódicas, ó lemporales sus operaciones, 
no habría medio de que encontrasen ocu­
pación, después de ullimaüas éslas, los 
ceulenares de bra/.os, que en ellas se 
emplean, si hubieren de perlenecer á la 
clase de simples pescadores. Preciso se­
ría suponer de lo contrario, que. du­
rante el periodo industrial, habían que­
dado sin destino embarcaciones y arles 
de pescar en número proporcionado al 
de aquellos, resultando de aquí, ó un 
capital improductivo, ó un trabajo sin 
demanda, con Tálales consecuencias so­
bre las condiciones de la población; Y 
ante esta observación de tanto alcance 
¿no será dado á los esponenles esperar 
que el lleal ánimo se muestre propicio 
al otorgamiento de la gracia, que so­
licitan? 

Descendiendo, ahora, á las conside­
raciones especiales, que tienen relación 
mas concreta con el pais gallego, se 
facilita y simplifica la tarea, que los re­
currentes se han impuesto. Cuarenta mil 
ó mas familias viven á la sombra, o al 
amparo de la industria de pesca y sa­
lazón; es la principal, y la mas gene­
ralizada sin duda del territorio lodo, des­
pués de la agrícola; y en años de pe-
mnia y calamidad, cuyas consecuencias 
deploran todavía los propietarios, labra­
dores y jornaleros, fué un auxiliar po­
deroso y un recurso verdaderamente 
providentiiil, para saciar el hambre de 
las escuálidas y numerosas familias, que 
bajaban del interior á las costas en so­
licitud de aiimenlo. Nunca el pobre ha 
dejado de encontrar y recoger su lote 
de pescado, cuando las embarcaciones 
le alijan en las playas; y este hecho 
consolador le presencian diariamente 
cuantos asisten á las faenas de los es-
lableciraienlos fabriles. 

La considerable subdivisión de la 
propiedad territorial, y la consiguiente 
y numerosa propagación de la es)ecie, 
produce ademas una exuberancia de po­
blación, que no puede hallar trabajo y 
producto suficiente para sus atenciones 
en las faenas del campo por las condi­
ciones del laboreo en pequeño; y de aqui 
la necesidad de buscarle en otra parte. 
Sino le halla pues en alguna industria 
mercantil, ó fabril, preciso es que se 
lance á correr los percances de la emi­
gración, para encontrar en las posesio­
nes ultramarinas, ó en el eslrangero lo 
que en su patria echa de menos; y de 
aqui también las colosales propor­
ciones, que ha lomado aquella. Es 
de tanta magnilud. Señora, muy singu­
larmente desde que aflijió á Galicia la 
miseria y el hambre, que V. M. ha pro­
curado aliviar con generosa mano y a l ­
ma compasiva, que en las férias y mer­
cados, y en lodas las grandes reunio­
nes populares, se nota á simple vista 
una inmensa desproporción y muy mar­
cada diferencia entre los individuos de 
ambos sexos; en lal manera que acaso 
esceda en un cincuenta por ciento el 
femenino al masculino. 

llecuerdan todavía los empobrecidos 
labradores con lemor, pesar, y luto la 
época, en que faltaba absolutamente el 
pan para sus hijos, y el aiimenlo para 
sus ganados: han comprendido enlon-
ces_y eiilre los horrores de su aflicli-
va siluacion que, careciendo de capital 
acumulado, y recogiendo en las cosechas 
ordinarias el produclo laxalivamente pre­
ciso para sus atenciones cuotidianas, era 
indispensable prevenirse contra nuevas 
eventualidades; y de aqui la determi­
nación estrema de la emigración á ban­
dadas. Solteros y casados, jóvenes y 

"auñ adultos apelan á ella, como medio 
de alcanzar ahorros; y la facilidad de en-
cohtrar por donde quiera parientes ó 
amigos, que les han precedido, y que 
les brindan con su protección, ó que 
les estimulan, ó seducen con sus fortu­
nas, exageradas siempre, es causa de 
que emprendan aquella carrera, aun los 
menos resueltos. Ni los percances de la 
navegación les arredran, ni les int imi­

dan los peligros del clima. Preocupa 
su imaginación el estado de los que re­
gresan lieos, ó acomodados, habiendo 
emigrado pobres: pero ignoran, ú olvi ­
dan, que un número iníinitamente ma­
yor pereció allí, en donde soñaba con 
un porvenir de ventura, sin haber re­
cibido un consuelo en el lecho del do­
lor, y sin la esperanza de que una spla 
lágrima riegue su tumba. 

¿Y no será dado a los esponenles 
acariciar la esperanza de que V. M. , 
al contemplar el cuadro sombrío que de­
jan bosquejado con verdad y sin exa­
geración, ni recargadas tintes, tienda su 
benéfica mano sobre una industria, que 
puede atenuar el mal, ya que no cu­
rarle de raíz? l'recisamenle los terres­
tres, que emplea la del fomento de pes­
ca y salazón en sus operaciones todas, 
pertenecen por lo general á esa clase 
empobrecida, y á ese número de indi­
viduos, que no encuentran ocupación y 
lucro bastante en las faenas de la labran­
za. Apelan por tanto á ella, como re­
curso supletorio para cubrir sus nece­
sidades, ó para atender á sus compro­
misos; y sería en tal concepto una ver­
dadera calamidad el que se viesen re­
pentinamente privados de auxiliar lan 
preciso. La industria misma viviría en­
tonces raquítica y agonizante, para mo­
rir mas larde con los crecidos capita­
les, que la animan, ya que pudiera evi­
tar su inmediata ruina á costa de gran­
des" sacrificios; y vendría asr, en pos de 
una inmensa calamidad, otra no menos 
funesta para la empobrecida Galicia. 

Tales son. Señora, los hechos, y ta­
les entre otras las consideraciones ge­
nerales y especiales, que sirven de ba­
se á la presente esposicion. Abogan, 
pues, en su favor y de consuno la ne­
cesidad, la conveniencia pública y p r i ­
vada, el desarrollo de la riqueza gene­
ral y particular," las exigencias del con­
sumo, los intereses del Tesoro, el por­
venir de la marina misma, en lodos sus 
ramos, la prosperidad del litoral galle­
go, las condiciones de su población agri-
cultora, la atenuación del mal terrible 
de la emigración, el respeto á las es­
peranzas legitimas, y la justicia por ú l ­
timo de que V. Ál. es símbolo y per­
sonificación á la vez. De lo contrario este 
pais, lan obediente, tan estraordinaria-
menle trabajado por la desgracia, y lan 
sufrido en las mas difíciles situaciones, 
vendría á ser la primera victima, que 
la industria, representada por los espo­
nenles, arrastraría en su ruina. Y ca­
lamidad lan grande. Señora, solo pue­
de evitarla la benéfica intervención de 
V. M . por un acto de su voluntad so­
berana, con uno de esos repadores de­
cretos tan en consonancia con sus re­
levantísimas dotes ¡y la evitará de se­
guro! por (jue mas que Reina, es madre 
)ara sus subditos, y Providencia para 
os pueblos. En lal confianza muy re­
verentes 

Suplican á V . M . , se digne facultar­
les para el empleo de terrestres- en las 
faenas de la pesca, conexas con las ope­
raciones de sus establecimientos de sa­
lazón, bien sea derogando la Real or­
den de 15 de Abril de 1852 y res­
tableciendo la de 1.° de Diciembre 
de 1845, bien sea espidiendo otra es­
pecial para los suplicantes, atendida la 
escasez de matriculados en los puertos, 
en que ejercen la indústria, y en los 
inmediatos. Asi lo esperan de las ele­
vadas dotes, que adornan á V . M. y 
quedan rogando al Cielo por su precio­
sa vida, para que sea próspera y larga. 
— SeñoraiA. L . I I . P. de V. M.—Siguen 
las firmas. 

reunirán en la sala de sesiones del M. I . 
Ayuiitaluienlo los individuos que compo­
nen la Municipalidad, los de la Socie­
dad Económica de amigos del país, los 
de las diferentes comisiones de provincia 
encargados de tomar parte en la Esposi-
cion, los de las demás corporaciones, las 
personas conslitnidas en auloridad y las 
demás de distinción de esta Ciudad' in -
viiadas al efecto por la Comisión mista que 
ha dirigido los trabajos de esposicion, 
con el fin de inaugurarla. 

Leída por el Secretario de la Comi­
sión la memoria de tos trabajos de esta, 
pronunciara un discurso el Sr. Presidente, 

flameros á los estreñios y parle inferior 
de la misma y olios dos pequeños ea 
la paite superior. En cada una de las 
vidrieras laterales de esla fachada se 
ostentará la cruz del Apóstol Santiago; y 
en su cuerno ático, un magnífico espejo 
giratorio de gran diámetro, rematando 
con una graciosa y radiante estrella de 
distintas y hermosas transformaciones. 
Concluirá esta función con dos cu­
bos de bombas reales y medias bombas 
despedidos á la vez. 

Día 25. En la mañana de esle día 
el M» I . Ayuntamiento precedido de los 

anunciando que se vá á abrir la Esposí- ¡ giganles y banda de música, acompa-
cion, después de lo cual el Coi tejo saldrá 
precedido dé la bandado música del Hos­
picio y Mazeros del Ilustre Ayuntamiento 
para trasladarse al Ex-convento de S. 
Martin en cuyo magnífico edificio se halla 
aquella; y en el que el Sr. Presidente 
después de colocarse bajo el dosel que 
cubrirá el retrato de S. M . proclamará 
en alta voz abierta «La esposicion pú­
blica agrícola é industrial de Galicia;» 
retirándose después de recorrer los sa­
lones de la Esposicion del mismo modo 
á las Gasas Consistorioles. Durante este 
acto poblarán la atmósfera multitud de 
voladores. 

A las doce, después del fuego ras-
tero que anunciará la salida de los g i ­
gantes por la puerta del Relox se dis­
pararán infinidad de voladores de tres 
truenos desde la balconada de la Cate­
dral, que dice sobre la plaza de la Quin­
tana, y se elevará desde la misma un 
(¡lobo de quince varas de diámetro, ador­
nado de banderas y penachos, cuya as­
censión será seguida de un nutrido fuego 
de grandes truenos disparados por dos 
altos palmeros, que terminarán con fan­
tásticas figuras de movimiento. 

A las nueve y media de la noche 
se anunciará el magnífico fuego de ar­
tificio en la gran plaza del Hospital con 
bombas reales, distribuido en la forma 
siguiente: 

PRIMERA PARTE. Lucirán multitud de 
voladores de nueva invención entre los 
que los habrá de 24 truenos con ca­
bezas de adorno, de lucero de colores, 
de rodete, suspiro, rayo, culebrina y ser-
penlina. 

PROGRAMA 

de las funciones dispuestas en la Ciudad 
de Santiago para solemnizar á la vez 
que l / i festividad del Patrón Tutelar de 
las Españas, el natalicio de su A. R. el 
Príncipe de Asturias, en los Í'ÍVÍS 24, 25, 
26 y T I de Julio del presente año Santo, 
ó de gran Jubileo Compostelano de 1858. 

Día 24. A las nueve de la mañana se 

SEGUNDA PARTE. Al fuego de aire se­
guirán por su orden seis corpulentos ra­
mos en plaza de caprichosas formas, em­
pezando con dos á la vez: lóselos prime­
ros derramando abundante nebado, con 
chisperos y soles tornantes; los dos se­
gundos con hermoso fuego chinesco de 
doble sorpresa, y los últimos de gran­
des caduceos de fuegos cruzados á cuatro 
fuegos de la mejor combinación. Termi­
nará esta parle con un cubo de volado­
res con gran lluvia de todos colores. 

TERCERA PARTE. Se encenderá una 
linda empalizada de ochenta píes de de­
sarrollo lineal con su elegante portada 
en el centro, ambas decoradas con ca­
prichosas pirámides; cuya empalizada 
estará cubierta de lucería de co­
lores perfectamente combinados con 
multitud de estrellas y candelas roma­
nas, formando estas últimas una triple 
arcada en el aire de sorprendente pers­
pectiva. 

CUARTA PARTE. Terminado el fuego 
de la empalizada romperá el de la es­
paciosa escalinata de la Sla. Metropo­
litana Iglesia, que estará engalanada con 
ocho ramilletes de buen gusto, ardien­
do estos á la vez y parle de los cua­
les serán giratorios con distintos soles 
tornantes y fuego chinesco dejándose ver 
en medio de estos ramilletes, las armas 
de la Ciudad, de doble transformación. 
Concluirá esta parte con un grande cubo 
de culebrinas. 

QUINTA PAUTE. Por último sobre d i ­
cha escalinata aparecerá iluminada con 
lucería de vivísimos colores la fachada 
de un templo de grandioso aspecto y 
agraciadas formas, con dos gallardos 

fiado de las autoridades, corporaciones 
y personas de distinción invitadas, sal­
drá de las Casas Consistoriales dirigién­
dose á la habitación del Sr. Goberna­
dor de la provincia para acompañarle 
á la Sla. Iglesia Metropolitana en don­
de como delegado de S. M . la Reina 
(Q. D. G.) presentará el donativo insti­
tuido )or Felipe 1Y según la Real cé ­
dula (e 9 de Junio de 1649, en t r i ­
buto de la religiosa gralilud de nues­
tros Reyes para con el Patrono tutelar 
de las Españas. 

Durante la tarde habrá dos cucañas 
en la plaza del Hospital. 

Al anochecer se verá la gran plaza 
del Hospital iluminada por la luz eléctrica 
producida por una pila de cincuenta gran­
des pares de Bunsem; luz que escede in­
comparablemente á las de las mejores 
lámparas y que produce un efecto igual al 
de 600 bugías. Esla luz se colocará ea 
la fachada del templo que en el día an­
terior lució con fuego de colores. 

A las nueve y medía se presentará la 
misma fachada iluminada con grandes 
candelabros y flameros, vistosos traspa­
rentes y faroles de diferentes formas, 
elevándose á las once de la noche un 
hermoso globo ,con versos alusivos á S. 
A. R. el príncipe de Asturias, y una 
góndola vestida de fuego y candelas ro­
manas. Durante la iluminación, la banda 
de música ejecutará piezas escogidas 
alternando en los intermedios vistosos vo­
ladores, cubos de tres truenos, de colo­
res, de bombas y medias bombas. 

Dia 26. A las nueve de la mañana 
se verificará la solemne adjudicación de 
los premios anualmente concedidos á los 
alumnos de la Escuela de Dibujo de la 
Sociedad Económica, en el antiguo co­
legio de Fonseca. El salón estará con­
venientemente adornado, y durante el 
acto la banda de música ejecutará d i ­
versas piezas concertantes. 

Quedará después abierta la sala de 
dibujo hasta el anocher, para que el 
público pueda reconocer los trabajos ar­
tísticos de los alumnos. 

DÍA 27. La Esposicion pública, agríco­
la artíslica é industrial estará abierta des­
de el referido día 24 hasta el 28 según 
espresa el programa particular; y la de 
ganados durante el dia 25. 

El Licéo de la juventud tiene dis­
puesto para la noche de esle día un b r i ­
llante baile. 

La Compañía de zarzuela que funcio­
na en el Teatro "de esta Ciudad, pre­
sentará en escena escogidas piezas de 
aquel género, haciendo compatibles sus 
funciones con las demás públicas que se 
anuncian. 
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